
las ideas que 
incendiaron 
los setenta 



Creamos movimiento , . 
CIVICO. 

Apostamos 
p o r la l i berta d so lid a ria . 



Nacimos 
en1974 

con inquietud 
y por nec~sidad. 

1974-2004 > 



1974-1980 Primer Ajoblanco 

> Unos éramos poetas -José Solé Fortuny, Ana Caste­
llar, Tomás Nart, Pepe Ribas, Antonio Otero, Maria Dols o 
Alfredo Astort- otros, jóvenes animadores culturales que 
hacían teatro y arte en la calle -Toni Puig y Cese Serrat. Se 
unieron a nosotros fotógrafos -Pep Rigol, Joan Fontcu­
berta, Xavier Gassió o Manel Esclusa- y militantes catala­
nistas que escribían o hacían cine independiente, como 
Quim Monzó y Albert Abril. Finalmente, también nos pusi­
mos en contacto con contracultura les como Luis Racionero, 
Maria José Ragué; o gentes del underground como Claudi 
Montaña, Mancho Alpuente, El Zurdo y Fernando Mir ... En 
suma encuentros casuales de gente dispar y libre que que­
rían hacer una revista diferente para conectar con las nue­
vas corrientes antiautoritarias que bullían en aquel país. Un 
país que salía de la .. negra noche del franquismo .. furioso e 
ilusionado. Muchos no creían que fuera posible, en aquellos 
tiempos opresivos, el nacimiento de un proyecto que pusiera 
sobre la mesa las inquietudes contraculturales que renova­
ban el mundo social y cultural; y que tratara de hermanar 

las diferentes culturas e idiomas de los pueblos de la Península. En otro orden de cosas, algunos insistían en 
que para hacer una revista se necesitaba un gran 
capital, del que obviamente nosotros no disponía­
mos, o en que jamás nos concederían los imprescin­
dibles permisos gubernativos. Pero el esfuerzo de 
muchos hizo que se equivocaran. Ramón Barnils nos 
prestó su carnet de periodista; un empresario textil, 
Francisco Marsal. nos cedió algún dinero y nos 
enseñó como gestionar una empresa; el joven abo­
gado Félix Vilaseca preparó una y otra vez la docu­
mentación necesaria para conseguir los permisos 
legales. > 



'>> En España, todavía mandaba el general 
Franco y, mientras, Occidente vivía una revo­
lución cultural sin precedentes. La vieja cul­
tura académica y autoritaria, el poder 
jerárquico, lo·s politburós de los partidos polí­
ticos y el dominio que unos pocos ejercían 
sobre muchos eran cuestionados por miles de 
jóvenes en cualquier parte del planeta. Los 
efectos devastadores de las bombas de Hiros­
hima y Nagasaki, los "gulags" soviéticos 
ponían en cuestión la legitimidad del mundo 
bipolar nacido tras el fin de la segunda guerra 
mundial. Por otra parte, la estabilidad econó-
mica derivada del auge de las políticas socia-
les propias del estado del bienestar provocaron 
el nacimiento de una nueva sensibilidad y un cambio de percepción. En la década de los sesenta, la juventud occi­

dental se reveló contra la guerra del Vietnam y contra el racismo, 
creó comunidades libertarias y cantó en parques arrebatados al 
capitalismo los poemas de la Beat Generation y las proclamas de 
los nuevos trovadores a ritmo de rock, blues. soul. .. La falsa moral 
victoriana también se vio obligada a retroceder ante el nacimiento 
del naturismo y las consignas del amor libre. 
No se ha insistido lo suficiente en la importancia de esa genera­
ción que quería cambiar el mundo con flores y sin armas, con 
amor y sin guerras, con conciencia ecológica y sin bombas atómi­
cas, con valores de distintas tradiciones culturales y sin hipocre­
sía, con austeridad y sin consumo masivo ... > 



, > De no ser por las sutiles estrategias de los cen­
tros de inteligencia y la represión generalizada que 
lanzaron los principales líderes -De Gaulle. Nixon. 
Kissinger, Pompidou, Helmut Schmidt o Edward 
Heath- posiblemente viviríamos hoy en un mundo 
mejor. 
A pesar de las circunstancias, España no fue 
una excepción. En 1973 quienes éramos jóve­
nes cuando Franco era ya viejo quisimos igno­
rar aquel país mojigato y andado en un 
conservadurismó atroz. Hicimos teatro acti­
vista en la calle, militamos en los partidos 
clandestinos más o menos marxistas. toma­
mos la calle y soportamos un montón de pali­
zas por lanzar cócteles molotov contra los 
grises o por fumar una porro de maría en cual­
quier rincón de Sevilla. Madrid. Barcelona. 
Valencia ... 
Las facultades y las fábricas también exigían el 

fin de un régimen caduco. Y entre aquel barullo de juerga y horror. nació Ajoblanco. en una ciudad, Barcelona, cos­
mopolita y plural, en la que muchas de sus gentes desafiaron a la 
dictadura, tomaron la delantera y empezaron a vivir de espaldas a 
la realidad coercitiva. 
La nueva revista a través de sus manifiestos conectó con jóvenes 
inquietos de los diferentes pueblos de España y se convirtió en un 
nuevo movimiento social. Un movimiento que desplegó sus alas y 
fecundó un cambio de mentalidad. ·> 



t'. 
o 
tí 
<{ 
o 
-o 

~ 
<l' 
-ai o 
cf) 

a. 
Q/ 
1/1 
o -, 
ro 
-o 
:::, 
rr 
1/1 
Q/ 
¿ 
a:; 
iii 

~ 
L.. 
Q/ 

cf) 

u 
<f) 
Q/ 
u 

L.. 
Q/ 

..o 
<l' 
-¡5 
O'> 

ix 
a. 
Q/ 
a... 
-o 
N 
e 
o 
¿ 

E 
:::, 
o 
.,; 
ro 
~ : 
o:: •Q/ 
Q¡ :::, 
a. O) 
Q/ ro 
a... o:: 

- •Q¡ 
L.. 1/1 
ro o ::::: -, 
2 ro 
~ ·e 
u~ 
ro -e o 

<{ ~ 
e e 
8 -~ 
<fl u 
2:!&. 
~ -~ 
Q/ :::, 

-o _J 

~ j 
1/1 :::, 

~ u 
o 1/1 

..e UJ 

~ ID .._ e 
~ ro 
O'>¿ 

et ,g 
·e 2 
o e 

f- o 
5 2 
a.u 
o :::, 
·"E ~ 
uU 
1/1 -
Q/ E 
o o 
ti ro 
Q/ (J) 

~ ro 
; ·e 
¿~ 

Octubre 1974 Editorial núm. 1 

¿Por qué esta nueva revista? 

Porque no queremos una cultura de imbecilistas. 
Porque estamos ya hartos de divinidades. sacerdocios y elites industrial cultura­
listas. 
Porque queremos intervenir, provocar, facilitar y usar una cultura creativa. 
Porque todavía somos utopistas. 
Porque queremos gozárnosla con eso que llaman cultura . 
Porque tenem·os imaginación para diseñar otra, si ustedes quieren. 
Porque siempre hay un por qué que nos apremia y AJ0BLANC0 intentará enten­
derlo y manejarlo a nivel de revista. 
Porque, porque, porque sencillamente AJ0BLANC0 se sitúa fuera de los cená­
culos de los grandes iniciados en pasarse la pelota cultural. AJ0BLANC0 no es 
una revista deportiva para información de jugadores de 1ª división. 
AJ0BLANC0 vuelve a la simplicidad, la creación, el interés por todo aquello que 
sea nueva sensibilidad. Porque ha oído, ella también, el grito: "¡Despertad jóve­
nes de la nueva era! ¡Desplegad vuestras inteligencias contra los mercenarios 
ignorantes! Pues llenos están los campamentos, los tribunales y las universi­
dades de mercenarios que si pudieran prolongarían para siempre la guerra de 
los cuerpos y arruinarían la lucha de la inteligencia. Esto oyó William Blake. 
AJ0BLANC0 quiere sintonizar con todos los que luchan por una nueva cultura. 
Se te ofrece como revista y pide tu colaboración en esta utopía que estamos 
poniendo en marcha para reflejar en ella, con toda fidelidad, nuestros sueños 
y nuestra acción, lo que nos llevamos entre manos. 



> Lo más esencial de Ajoblanco consistió en 
abrir sus páginas al lector y convertirlo en acti­
vista y colaborador. Los temas tratados fueron 
hijos del debate entre unos y otros, así nos abri­
mos a diferentes inquietudes. El mundo de los 
nuevos realizadores de cine independiente en 
super 8 y en 16 mm; los incipientes movimientos 
naturistas y ecológicos; los nuevos colectivos de 
antipsiquiatría; el mundo de las comunas, de la 
autogestión en barrios, fábricas y escuelas; el tea-
tro en la calle; el consumo inteligente de drogas; 
las recuperación de las fiestas populares sin moji-
gatería; la prensa marginal madrileña; los defen-
sores de una educación antiautoritaria en 
institutos y universidades; un urbanismo que respetara nuestra cultura mediterránea, los movimientos que 

luchaban por una sexualidad libre ... Todos esos movimientos 
tuvieron acogida en nuestras páginas. 
AJOBLANCO fue una revista que impulsó el nacimiento de 
numerosos colectivos y que supo conectar con las inquietudes 
que nacían en la base social en busca de libertad y justicia. 
Aquel PRIMER AJOBLANCO [1974-1980] consiguió articular un 
cambio de mentalidad, una revolución en las costumbres de 
vida cotidiana y un movimiento libertario que se fue fragmen­
tando en mil facetas. > 
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1987-1999 Segundo Ajoblanco 

d 
- ~~f,.._1,1,(.,~ 

~ MÁ'I. vvd,,t, a,~ w,vv: ~,HU· > En 1986, Pepe Ribas, recién llegado de 

1 
jt. lf,I~ ~ t-"~ 1M Londres, Jordi Esteva, arabista y fotógrafo 

recién aterrizado de Egipto por imperativo 
legal, Mercedes Vilanova, historiadora e impul­
sora de la Historia Oral en España, Fernando 
Mir y Toni Puig, fundadores del primer Ajo­
blanco, junto a Jesús Ferrero, novelista, y 
Peret, diseñador gráfico, decidimos impulsar 

de nuevo la publicación, empujados por el optimismo que conquistó la ciudad de Barcelona tras la nominación 
olímpica. Volvimos con el empeño de perfeccionar la democracia 
y conectar nuestra cultura con las diferentes inquietudes que 
nacían más allá de nuestras fronteras, en especial, con las cultu-
ras de Latinoamérica y del norte de África, aunque finalmente 
dimos cabida en nuestras páginas a las diferentes culturas del 
planeta.> 

1 
1 
1 
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Octubre 1987 Editorial núm. 1 

VOLVEMOS porque hoy más que nunca hace falta mejorar la información y 
ampliar las libertades sin servilismos de ningún tipo. Desde luego, no vamos a 
la caza de voto alguno. Somos, seguimos siendo independientes. 

VOLVEMOS porque corren tiempos en los que las _ideologías se van 
desahuciando unas a otras, vertiginosamente, en busca de nuevos sentidos. 
Tiempos en los que parece como si diferentes espectros del franquismo se 
hubieran encarnado en algunos políticos, intelectuales, economistas ... mer­
mando, acotando y custodiando nuestra sociedad, porque no saben, no pueden 
o no quieren hacer otra cosa. 

VOLVEMOS porque se necesita mucha sociedad civil organizada-mucha 
iniciativa de grupos, entidades y asociaciones-, muchos puntos de vista diver­
gentes. Es preciso impulsar la convivencia y enriquecerla constantemente 
mediante la crítica, la polémica, la sátira, el humor, la aventura, la apertura al 
mundo exterior, las nuevas tecnologías, el riesgo y el coraje ... Es preciso denun­
ciar y alertar sobre lo que no funciona. Queremos llegar hasta los límites. Trans­
gredirlos. Porque nos gusta hacerlo y tenemos buenas noticias. 

VOLVEMOS porque el mundo no se acaba en nuestro ombligo. Somos 
cinco mil millones. Existen otros países, otras culturas. otras razas. Queremos 
dar a conocer situaciones que sobrepasen nuestras fronteras. No queremos 
cerrojos ni provincianismos. 

Y AQUI ESTAMOS. 
El NUEVO AJOBLANCO ha surgido de un proceso con hondas raíces. 

Muchos de nosotros vivimos el 68. Otros más jóvenes se han incorporado sin 
haber vivido más experiencia que la transición. Pero a todos nos definen unas 
mismas exigencias. Entendemos la cultura como una plataforma creativa. refle­
xiva y analítica, que facilite la calidad de vida y la apertura al diálogo sin corta­
pisas. Es ocio y es diversión. Cachondeo y compromiso. Imaginación y fantasía, 
pero jamás corrupción. Entendemos lo social como un 'proceso en el que las 
identidades ni se compran ni se manipulan. Se hacen. 



, > Cuando iniciamos la travesía del segundo AJOBLANCO la 
situación había cambiado. La escena internacional estaba marcada 
por la crisis del Estado del bienestar, la llegada al poder del neo­
liberalismo de Thatcher y Reagan; el hundimiento del modelo sovié­
tico; la hecatombe del Tercer Mundo y la preocupación por el medio 
ambiente derivada de los numerosos desastres ecológicos. Lacre­
ciente invasión de la economía en la toma de decisiones políticas 
generó desconfianza hacia la democracia y las instituciones parla­
mentarias. Éstas empezaban a ser percibidas por mucha gente 
como el lugar en que se escenificaban y ratificaban formalmente 
unas decisiones previamente tomadas en un pacto entre las elites 
de la burocracia estatal, las grandes organizaciones empresaria­
les y los sindicatos posibilistas. Los politólogos americanos llama­
ron a esto·· neocorporativismo··, CL!riosamente un término que fuera 
acuñado para aplicarse al fascismo de Mussolini. 
Por otra parte, la aparición del SIDA hizo retroceder hacia idearios 
conservadores y miedos ancestrales a la vez que ponía de mani-

fiesto la poca capacidad de las instituciones internacionales, de la medi~ina legal y de la industria farmacéutica 
para aportar soluciones a las crecientes nece- • 
sidades de los países más pobres que no estu­
vieran movidas por ··oscuros intereses 
económicos··. Esto provocó en todo el mundo 
occidental un profundo desencanto en relación 
a la capacidad del Estado y a la participación 
política tradicional, especialmente entre los 
más jóvenes, y dio lugar, en consecuencia, al 
nacimiento de los denominados ··Nuevos Movi­
mientos Sociales". Las reivindicaciones de eco­
logistas, feministas, homosexuales, identitarios 
y pacifistas se hicieron oír con fuerza. En AJO­
BLANCO prestamos a todos ellos una atención 
preferente y, en nuestro país, pionera, y trata­
mos de ofrecerles un espacio abierto y sin cor­
tapisas para que expusieran sus ideas. > ;, 

10 
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> España. a finales de los ochenta, estaba 
inmersa en la "cultura del pelotazo" y en el culto 
al dinero. En el mundo de la cultura lo superfluo 
y lo superficial se imponían cada vez más. Eran 
los tiempos del diseño y de la moda. Nada de esto 
ayudaba a reflexionar qué es lo que sucedía. Pero 
AJO BLANCO estaba dispuesto a luchar contra esa 
situación de desencanto y lo hizo. Nos converti­
mos en auténticos portavoces de las nuevas ten­
dencias sociales y culturales, y nos acercamos al 
tercer mundo para denunciar la falta de sensibi­
lidad ante las hambrunas que aniquilaban el 
futuro de más de la mitad de la población mun­
dial. Nuestra presencia tanto en América Latina 
como en África fue constante y nos permitió acer-
car a nuestros lectores a lo que se cocía en las grandes megalópolis del tercer mundo [Bombay, Calcuta, Kins­

hasa, entre otras]; descubrir las culturas indígenas -como la 
mapuche- y la música étnica; y ofrecer una visión real de los 
problemas del mundo árabe. Nos ocupamos también de la ges­
tación de la nueva Europa, de la crisis de valores que provocaba 
el cada vez más evidente "cansancio de occidente", de lacre­
ciente manipulación informativa, y de la imparable influencia 
de las grandes multinacionales cuyo poder empezaba a ser 
totalitario. Lo hicimos sin miedo, sin hipocresía. con pocos 
medios y con escaso soporte publicitario. > 

.: .... a;a.-.. 
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> La supervivencia de un medio de comunicación inde­
pendiente y beligerante con el sistema, como el nuestro, se 
hizo difícil. Prácticamente todos los medios de comunica­
ción pasaron a estructurarse en grandes conglomerados y 
a estar bajo el control de las multinacionales de la publici­
dad. Se trataba de someter la cultura a la economía. Para 
aumentar la demanda de sus productos las grandes empre­
sas impulsaron la idea de que el consumo era la máxima 
expresión de la democracia y se esforzaron en trascender 

los espacios políticos nacionales para extender su implantación territorial y acabar con las culturas locales . 
.. Un mundo sólo para nuestros productos, únicos, 
imprescindibles .. parecían decirnos. Ante esta tesi-
tura, nos dimos cuenta de que nuestro modelo de 
revista había caducado y la dormimos con la espe-
ranza de volver con otras alas y nuevos ímpetus. 
Esperemos que ahora, al cumplir 30 años, sea un 
buen momento. / 
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2004 Tercer Ajoblanco 
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Octubre 2004 Editorial núm. 1 

El ajo pica. elAjo repite. elAjo no viene a llenar ningún hueco ni tiene un estilo 
propio ... elAjo es anónimo, abierto. extraño. Somos rigurosamente intoleran­
tes. porque la tolerancia, pensamos, es una forma de acomodarse a lo que inte­
resa. No busquéis en elAjo una homogeneidad visible, unas ideas determinadas 
o un estilo propio. Tenemos el estilo de todos y cada uno de los dibujantes y 
redactores que forman elAjo. No nos pidáis que seamos uniformes, ni tampoco 
coherencia, porque la realidad no es coherente. No tenemos otra identidad que 
la que decidimos tener cada día. 

elAjo es el primer proyecto público de Ajoblanco Editorial Multimedia: 
una revista civil para compartir otra vida y otro mundo. Una revista ácida que 
opta por los encuentros, los intercambios. las redes, las culturas, la no domi­
nación, la no soledad, la pasión, la innovación y los movimientos. Queremos 
innovar nuestra efímera realidad karaoke. Nos apetece estar en los desafíos 
actuales, escuchando y aportando. 

elAjo está dentro de la larga tradición para la civilidad que AJO BLANCO 
impulsó con voz propia en los primeros setenta a través de una revista para la 
radical libertad en la vida cotidiana y una manera de vivir sin miedos desde la 
creatividad y la complicidad con todos. En los ochenta AJOBLANCO regresó 
para situarse frente al consumismo como único proyecto de vida, facilitando 
horizontes y tendencias multiculturales que marcaron una forma de entender­
nos y convivir . 

El nihilismo nos horroriza. Queremos aglutinar movimiento civil: fue y 
es AJO BLANCO. 
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ls~ ~ el talento, la ética, 
la sensibiliqad, el agua, 

el inconformismo, la política otra, 
la civilidad, las asociaciones 

de los ciudadanos, la paz, 
la conciencia, las artes, la educación, 

el mestizaje, el politeísmo, la cultura, 
los equipos, las redes, la poligamia, 
la transgresión, lo raro, los olvidados, 

la creatividad, las víctimas, 
la c o n g es ti ó n , la l i be rt a d , la p i e l, 

la solidaridad, el sentido, 
el intercambio, la esperanza, 

la información ... 
/Jtfr' M.i\l,vAA){-QA.1 los impacientes, 

los informales, los ardientes, 
las mujeres, los tópicos/reales, 

los altermundistas ... 
v~ ()v' ~ ~J ~-.}~V\../ 

emocionante, vírica, vital, única, 
cómplice ... 

'#. s ' • - . AJ Y 

r / f <>iv~~ ~ IMJ &l\4AM/W"-

~ 1 o f lts'~ MrMr A! 
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Así empezamos a concretar el entusiasmo 
por una revista que estimulara 
las nuevas inquietudes que fecundaron 
estas tierras tras el mayo francés, 
la contracultura norteamericana, 
el u nderg rou nd progresivo 
y el renacido movimiento libertario ... 
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o Los seis primeros números 

~;@.._ de AJO BLANCO nacieron 

- -
1 

entre octubre de 1974 

y junio de 1975 

en las cuatro lenguas 

cg#aii{g__ del estado. Vivíamos bajo 

un régimen dictatorial. 

~ 1Desafiamos la dificultad 
T 

de obtener los permisos 

que la Ley de Prensa exigía 

y el temor a la censura. 

Un equipo vivo y plural hizo 

posible lo imposible contra 

ajohJanco viento y tempestad, 

movilizando hacia la libertad 

a un amplio fragmento 

1
~ p. de la ciudadanía. Fuimos 

ajob aneo 
solidarios y provocamos 

un incendio que sigue vivo. 
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PVP 8€ 
IVA INCLUIDO 


